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Javier Fariñas, redactor jefe  
de Mundo Negro, desgrana  

la situación en el Sahel,  
una región fallida inmersa en  

guerras civiles que no encuentra 
un espacio necesario en  

los medios de comunicación. 

El pasado mes de octubre se  
celebraron en El Escorial las  

Jornadas de Formación de Manos 
Unidas. Durante tres días, más de 

300 personas se reunieron para 
convivir y compartir reflexiones y 

experiencias de trabajo. 

En 2023, tres grupos compuestos 
por personas de las delegaciones 

y los servicios centrales de la ONG 
viajaron a India, Marruecos y 

Ecuador para conocer de primera 
mano algunos de los proyectos que 

apoyamos y a sus protagonistas. 

PORTADA:  
Cartel oficial de la Campaña 2024

#EfectoSerHumano

Manos Unidas es la ONG de desarrollo de 
la Iglesia católica que trabaja para apoyar 
a los pueblos del Sur en su desarrollo y en 
la sensibilización de la población española. 
Es también una ONG de voluntarios, sin 
ánimo de lucro, católica y seglar.

Las opiniones de los colaboradores de la Revista no expresan  
necesariamente el pensamiento de Manos Unidas.
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COMPROMETIDOS CON EL MEDIOAMBIENTE

Al usar papel 100 % reciclado en este número de la Revista,  
Manos Unidas ha reducido su impacto medioambiental aproximadamente en:

CO2

x.xxx kg  
 de residuos

xx.xxx km de un viaje en  
un coche europeo estándar

x.xxx kg de CO2 de  
gases efecto invernadero

xxx.xxx  
litros de agua

xx.xxx kg  
de madera

xx.xxx kwh  
de energía

Adaptamos la Revista a los nuevos tiempos
n Utilizamos papel 100 % reciclado.  
n Reducimos las medidas para consumir menos papel.    
n Cambiamos la bolsa de plástico de los envíos a domicilio   
    por otra de material compostable de origen orgánico. 
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El día de la fiesta de San Francisco de Asís del mes de octubre pasado, el papa Francisco dio  
a conocer su exhortación apostólica Laudate Deum dirigida a todas las personas de buena  
voluntad sobre el cambio climático. La publicación de este documento a las puertas de nuestra 
Campaña anual dedicada a un «Planeta sin pobreza, hambre ni desigualdad» es una auténtica 
providencia para nuestra organización. Consciente de que «el mundo que nos acoge se va  
desmoronando y quizás acercándose a un punto de quiebra», sin que como humanidad  
hayamos reaccionado suficientemente, el papa Francisco no cae en el desánimo. Desde su  
característica libertad para denunciar sin cobardía, y desde su autoridad moral como líder  
espiritual de la Iglesia, nos recuerda el camino de la dignidad humana dentro de nuestra casa 
común, con un mensaje de esperanza para las personas más vulnerables. 
 
En esta Campaña anual, la Laudate Deum nos ayudará a recordar que el cambio climático no 
es una realidad insignificante. Es «un problema social global que está íntimamente relacionado 
con la dignidad de la vida humana», cuyos efectos más letales afectan sobre todo a nuestros 
hermanos y hermanas especialmente vulnerables, con independencia de donde se encuentren. 
Para Manos Unidas, la defensa de la dignidad de cada ser humano implica hoy un firme  
compromiso por una lucha justa por el cuidado del planeta.  
 
El camino propuesto por el papa Francisco en su exhortación tiene algunos hitos muy  
significativos para el trabajo de nuestra organización, ya que la humanidad está todavía a 
tiempo de evitar daños climáticos irreparables. Una apuesta justa contra este cambio arranca 
con la dolorosa toma de conciencia sobre su existencia. Es una invitación para reconsiderar 
planteamientos que pretenden «negar, esconder, disimular o relativizar los signos del cambio 
climático, cada vez más patentes», (LD,5); o  
simplemente «emparchar, colocar remiendos,  
atar con alambre, mientras por lo bajo avanza  
un proceso de deterioro que continuamos  
alimentando», (LD,57). Nuestra aproximación  
al cambio climático no puede ignorar el modelo 
económico actual, en el cual «la lógica del máximo 
beneficio con el menor costo, disfrazada de  
racionalidad, de progreso y de promesas ilusorias, vuelve imposible cualquier sincera  
preocupación por la casa común…», (LD,31). Frente a este modelo insostenible, el Papa nos  
invita a utilizar otro modelo para existir desde la transformación de nuestro estilo de vida y  
de consumo. Según él: «El esfuerzo de los hogares por contaminar menos, reducir los  
desperdicios, consumir con prudencia va creando una nueva cultura», (LD, 71). Para el Papa,  
las soluciones más efectivas para una justicia climática dependen de las grandes decisiones  
políticas y económicas. De ahí la importancia de la incidencia política llevada a cabo por  
grupos de la sociedad civil, porque «en realidad ellos cubren un vacío de la sociedad entera,  
que debería ejercer una sana “presión”, porque a cada familia le corresponde pensar que  
está en juego el futuro de sus hijos», (LD,58).  
 
Ojalá durante esta Campaña anual podamos tener en cuenta este principal mensaje del Papa: 
«Alaben a Dios […] Porque un ser humano que pretende ocupar el lugar de Dios se convierte  
en el peor peligro para sí mismo», (LD, 73). 

En esta Campaña anual,  
la Laudate Deum nos ayudará  
a recordar que el cambio climático  
no es una realidad insignificante.

editorial

«Alaben a Dios por todas sus criaturas»
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asia

El empoderamiento de la mujer  
en Madhya Pradesh
Hace un año visitamos Khandwa, distrito perteneciente 
al estado de Madhya Pradesh, al norte de la India. 
Manos Unidas está colaborando en varios proyectos  
en este recóndito lugar, donde prevalece la vida rural  
y la mayoría de la población es tribal.

India
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Algunas tribus de este estado viven en los bosques y tuvimos la ocasión de com-
probar que no se han cruzado nunca con un turista extranjero, lo que sorprende a un 
europeo con una visión de su realidad globalizada. Nuestro socio local, los servicios 
sociales de la diócesis de Khandwa, trabaja con estas comunidades desde hace ya  
30 años y se ha ganado su confianza. Sabe lo importante que es conocer sus necesi-
dades, sus arraigos culturales y tradiciones para poder concretar una acción de cambio. 
Su labor social se centra en los colectivos más vulnerables: mujeres, niños, personas 
con discapacidades y ancianos. 

En esta zona no hay desarrollo económico porque no ha habido desarrollo industrial 
y esto se traduce en falta de empleo. El medio de vida de la mayoría es la agricultura, 
pero las continuas sequías y la falta de recursos y formación se convierten en cosechas 
pobres y hambre durante gran parte del año. Quienes más sufren estas consecuencias 
son los niños y adolescentes desnutridos e indefensos ante tanta enfermedad. Esta 
falta de medios de vida sostenibles provoca migraciones hacia los estados vecinos, y 
el analfabetismo les conduce a ser explotados laboralmente. La población sobrevive 
de la agricultura durante cuatro o cinco meses. No existen infraestructuras sanitarias 
y alrededor de un 70 % de la población no tiene acceso a los servicios básicos de salud 
primaria. Solo cuentan con escuelas del gobierno en algunas aldeas; no tienen medio 
de transporte para movilizarse; no disponen de instalaciones adecuadas y algunos 
profesores no imparten clases de forma regular, por lo que el nivel educativo es muy 
bajo. Además, la mayoría de las niñas abandonan el sistema educativo por razones 
sociales, económicas y por la falta de escuelas secundarias. 

 
Sostenibilidad y protección del medioambiente 

El proyecto con el que colaboramos ahora es una segunda fase de uno inicial que 
duró dos años. Está enfocado en el desarrollo de las técnicas agrícolas sostenibles y 
la protección medioambiental. Se forma a los agricultores (en su mayoría mujeres) 
para poder gestionar comercialmente sus cosechas, competir con los precios del mer-
cado, solicitar ayudas gubernamentales y empoderar a sus comunidades. Hemos sido 
testigos del cambio que se ha producido en el seno de estas poblaciones, no solo a 
nivel del desarrollo agrícola y social, sino también respecto a su actitud hacia el futuro, 
al que miran con esperanza. 

Hoy, más de dos mil mujeres han establecido sus pequeños huertos domésticos, 
donde cultivan verduras, legumbres y frutas para alimentar a sus familias, además 
de para venderlas y tener así un sustento económico. En nuestras visitas nos muestran 
con alegría y mucho orgullo cómo hacen sus pesticidas y abonos orgánicos y nos invitan 
a sus casas a tomar un «chai» y admirar sus huertos. Irradian alegría y confianza en 
sí mismas, nos presentan a sus hijos y nos hablan de todos sus planes.  

Son historias reales de superación, de alegría y de agradecimiento que suponen 
un regalo para todas las personas que las hacen posibles: desde el colaborador más 
anónimo hasta el último miembro del equipo local l
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Departamento de Proyectos de Asia.
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Antes del proyecto, muchas de estas mujeres no salían prácticamente de casa 
y se ocupaban de los niños y las tareas domésticas. Ahora se sienten agricul-
toras, les hablan a sus hijos de la importancia de ir a la escuela, ahorran dinero 
en sus grupos comunitarios y piden microcréditos para cubrir gastos que van 
desde la compra de aperos de labranza, la educación de sus hijos o la boda 
de una hija. A través de los grupos comunitarios se crea una hermandad entre 
las mujeres. Aúnan sus voces para participar en las decisiones políticas de sus 
comunidades. En uno de los poblados que visitamos, Upla, han conseguido que 
llegue el suministro eléctrico o que se construyan carreteras de acceso.
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Texto de JAVIER FARIÑAS.  
Redactor jefe de la revista MUNDO NEGRO. 

La noticia, como otras muchas que llegaron antes o que 
se han sucedido después en este país saheliano, tuvo un es-
caso o nulo recorrido en los medios de comunicación social 
de ámbito nacional. Nada que ver con el revuelo inicial que 
generó el 29 de julio el alzamiento del antiguo jefe de la  
Guardia Presidencial nigerina, Abdourrahmane Tchiani, y de 
las posibles consecuencias que podría tener aquella nueva 
toma forzada del poder en uno de los socios más estables     
de la Unión Europea y, especialmente, de Francia, antigua  
potencia colonizadora. 

Después de que los militares asumieran las presidencias 
de Malí, Guinea y Burkina Faso entre 2021 y 2022, Níger se 
había convertido en uno de los últimos baluartes para la       
seguridad del Sahel y de la propia Europa. Sus reservas de 
uranio –explotadas principalmente por la multinacional    
francesa Orano, la antigua Areva–; la hipotética expansión del 
yihadismo en la zona –con el que el presidente depuesto 
había iniciado un proceso de diálogo para su control–; la falta 
de presencia estatal en un territorio donde proliferan las rutas 
migratorias hacia el continente europeo; la amenaza del    

bloque regional, la CEDEAO, de una intervención militar que 
parecía inminente en los primeros días después del golpe, y 
que habría supuesto un conflicto en el oeste africano de con-
secuencias imprevisibles; el corte energético desde Nigeria, 
que suministra el 70 % de la electricidad al país; el movimiento 
antifrancés que brotó en Niamey –a imagen y semejanza de 
los que surgieron en Conakri, Bamako o Uagadugú– y la salida 
de las tropas y el personal diplomático franceses; y la pobreza 
generalizada en un país siempre en los puestos de cola en el 
índice de desarrollo humano justificaron una situación inicial 
de miedo escénico sobre lo acontecido en Níger que, paradó-
jicamente, no tuvo continuidad en nuestros informativos. 

 
El periodo de transición 

Un mes después, el 30 de agosto, el que tomaba el poder 
por las armas era el entonces comandante en jefe de la  
Guardia Republicana de Gabón, Oligui Nguéma, después de 
unos resultados electorales más que dudosos que habían  
prolongado, una legislatura más, el eterno control de la fa-
milia Bongo en el poder en el país (el iniciador de la saga,     
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El 19 de octubre de 2023, el Consejo Nacional para la Salvaguardia de la Patria en Níger 
anunció que había evitado una operación que tenía como objetivo liberar al expresidente 
Mohamed Bazoum, retenido en su domicilio desde el golpe de Estado que lo sacó del poder 
casi tres meses antes.

Un techo de cristal a la carta
África



Albert-Bernard Omar Bongo accedió al poder en 1967 tras el 
fallecimiento del padre de la patria, Léon M’Ba). Con este mo-
vimiento, recibido con satisfacción por parte de la ciudadanía, 
el país se abrió a un proceso de transición que se desea breve. 
En los primeros meses de mandato, Nguéma –con un lejano 
parentesco familiar con la familia Bongo– ha mezclado      
medidas populares, como su renuncia al sueldo como jefe de 
Estado –mantiene su retribución como jefe de la Guardia    
Republicana–, con otras de más dudoso talante, como la 
elección por decreto de 99 diputados y senadores que deben 
legislar durante el periodo transitorio. 

A pesar de que las similitudes entre lo acontecido en Níger 
y Gabón se limitan a la quiebra del poder establecido, y a que 
ambos fueron países colonizados por Francia, el golpe de    
Estado perpetrado en Libreville pareció, para los analistas, 
una continuidad de lo acontecido en Niamey cuatro semanas 
antes. El occidente africano parecía sufrir en la mayoría de 
los altavoces mediáticos un efecto dominó, cuando simple-
mente ambos acontecimientos coincidieron en el tiempo y en 
un espacio geográfico más o menos delimitado.  

Ostracismo mediático 
Entre finales de julio y primeros de septiembre de 2023, 

África rompió su «techo de cristal» y quebró el silencio infor-
mativo que, como hábito, se cierne sobre el continente. Dos 
golpes de Estado, un terremoto en el Atlas marroquí y el paso 
de la tormenta Daniel sobre el este de Libia (el jefe de la      
Misión de Apoyo de la ONU en Libia, Abdoulaye Bathily,       
advirtió el pasado otoño que había provocado una «tragedia 
sin precedentes» con un coste económico y en vidas humanas 
«más allá de lo imaginable») fueron la excusa, como si fueran 
migajas, para un tiempo que, a ojos de la opinión pública, el 
continente africano no merece casi nunca. 

Ya ha ocurrido con Níger, Gabón, Marruecos y Libia, igual 
que aconteció anteriormente con Sudán y el contragolpe de 
Estado y la posterior guerra interna entre el Ejército sudanés 
y las Fuerzas de Acción Rápida que, según algunos organismos 
internacionales, sigue siendo la mayor crisis de desplazados 
del mundo. O con la guerra de Tigré (Etiopía). O con la crisis 
interminable de República Centroafricana. O con la consoli-
dación de las migraciones climáticas. O con… Pero para       
explicar todo eso se necesita mucho contexto y, por tanto, 
mucho tiempo/espacio del que los medios de comunicación 
muchas veces no queremos/podemos disponer l 
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‘Un hogar’ para que las niñas  
y las mujeres puedan renacer

El mercado de Hanoukope se encuentra en la periferia 
de Lomé, capital de Togo. Aquí se reúnen todas  
las etnias del país en distintos puestos de comestibles, 
hierbas y animales donde el olor es insoportable.

áfrica

Togo

8
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Atraviesa el mercado un tren de vía estrecha que transporta carbón 
y llena el ambiente de polvo negro y humo. La mayoría de la gente que 
vende en este lugar también vive en él, hacinada entre los puestos, la 
basura y los raíles del ferrocarril. En este barrio, donde se encuentra este 
gran ‘bazar’ de frutas, verduras y carbón, encontramos el ejemplo per-
fecto de la situación que viven las niñas y las mujeres en Togo, país que 
ocupa el puesto 162 de 191 en el Índice de Desarrollo Humano (2022).  

Tradicionalmente se da el matrimonio forzoso de niñas para ser se-
gunda, tercera o cuarta esposa, lo que se traduce en una explotación 
por parte de las otras mujeres. Asimismo, las familias del norte envían a 
sus hijas a casa de familiares o amigos y, en muchos casos, estas niñas 
acaban siendo violadas o víctimas de trata. Algunas huyen y deambulan 
por el mercado robando, haciendo algún trabajo esporádico o durmiendo 
en el suelo. Muchas acaban prostituyéndose.  

También encontramos a mujeres jóvenes con hijos cuyos maridos las 
han abandonado y tienen que apañarse para poder alimentar a sus 
hijos, pagar la escolaridad, medicinas, etc. Tarea nada fácil ya que la 
mayoría de estas mujeres son analfabetas, no conocen sus derechos y 
no tienen capacidad de realizar actividades que generen ingresos.  

 
Un refugio para volver a empezar 

En el año 2000, la congregación de Carmelitas Vedrunas, socio local 
de Manos Unidas, se instaló en el barrio y, con nuestro apoyo, construyó 
un edificio en medio del mercado que sirve de escuela y centro de reunión 
donde se realizan trabajos de sensibilización, animación y formación entre 
los adultos, y de acompañamiento, tratamiento psicológico y educativo 
entre los niños. También tiene un albergue para las niñas embarazadas 
o que han huido de sus casas por obligación. 

En este hogar permanecen hasta que se les encuentra un nuevo hogar 
o un medio de vida. Ahora mismo acogen a seis chicas, una de ellas con 
un bebé recién nacido. En el último piso de la casa de esta congregación 
se ha construido un espacio de recreo para los niños del barrio. Allí se 
organizan sesiones de teatro, juegos, apoyo escolar y proyección de pelí-
culas. Acuden muchísimos niños, ya que es la única diversión a su alcance. 
Esto, además, proporciona a los monitores la posibilidad de identificar 
otros problemas existentes y ayudar así en caso de ser necesario. 

A lo largo de 20 años de permanencia en ese ambiente y de la realiza-
ción de muchas actividades, se ha identificado la necesidad de apoyar a las 
mujeres adultas con falta de formación a través de actividades generadoras 
de ingresos. Y a las chicas jóvenes, víctimas de violencia y malos tratos, 
reinsertarlas en la sociedad a través de la educación, tanto escolar como 
profesional. También se busca sensibilizar a la población en general en 
cuestiones de violencia de género y derechos de la mujer con mensajes 
en redes sociales o con charlas educativas sobre distintos temas l
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Texto de CARMEN LACALLE.  
Departamento de Proyectos de África.

En el año 2000, la congregación de Carmelitas Vedrunas, socio local de 
Manos Unidas, se instaló en este barrio al norte de Lomé, capital de Togo 
y, con el apoyo de la ONG, construyeron un edificio en medio del mercado 
que sirve de escuela y centro de reunión para realizar trabajos de sensi-
bilización, animación y formación entre los adultos, sobre todo mujeres; y 
de acompañamiento, tratamiento psicológico y educativo entre los niños 
y los jóvenes.C
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Crónica de un viaje  
al centro de África

viajes

Texto y fotos de FERNANDO URIARTE.  
Departamento de Proyectos de África. 

Hoy día Chad, supuestamente, no parece ser el centro de 
nada, ya que, a pesar de no aparecer en los medios de co-
municación, goza de cierta tranquilidad en relación a todos sus 
vecinos aquejados de golpes de Estado y guerras, y con uno 
de los ejércitos más poderosos de la región que hace frente a 
Boko Haram en el lago Chad. Las tropas francesas estacio-
nadas en Mali y Níger se han reubicado en Chad y, pese a la 
inseguridad y la falta de recursos, el país es ahora el hogar de 
cerca de 600.000 refugiados procedentes de Sudán y República 
Centroafricana, y de 400.000 desplazados internos.  

El país sí supone ser, en ese sentido, un centro: el de la  
acogida a poblaciones que buscan encontrar un lugar donde 
sobrevivir. Esa acogida es la que pudimos sentir en todas las 
comunidades y proyectos que visitamos, durante 15 días y 
1.800 km de caminos, Lola Golmayo –responsable de proyectos 
de Chad en Manos Unidas– y yo mismo, en febrero. La población 
es acogedora pero muy pobre, pues Chad posee el segundo 
peor índice de desarrollo humano del mundo (190 de 191 países), 
habiendo empeorado en tres puestos desde 2020. La esperanza 
media de vida es de apenas 52,5 años, la tasa de mortalidad 
en 2021 aumentó respecto a 2020, hasta situarse en un altísimo 

12,5 muertes por cada mil habitantes, y apenas el 26,7 % de la 
población está alfabetizada.  

Entre los múltiples problemas que pude apreciar durante 
el viaje, destacaría varios que afectan con fuerza a la pobla-
ción: en Chad habitan más de 200 grupos étnicos distintos, 
casi todos en el sur cristiano o animista, pero son un par de 
etnias del norte, de origen árabe y cultura musulmana, las que 
copan el Gobierno, el Ejército y la Judicatura, creando una 
enorme desigualdad en gran parte de la población del sur, ya 
que apenas tienen representantes para reclamar sus dere-
chos. Los árabes del norte, de tradición trashumante, poseen 
alrededor de 100 millones de vacas pastoreadas cada año en 
enormes rebaños hacia el fértil sur, invadiendo los escasos 
cultivos de mijo y sorgo de las numerosas poblaciones agri-
cultoras, dejándolas sin su medio básico de subsistencia. Esto 
está llevando, cada vez más, a enfrentamientos violentos con 
muertes en ambos bandos, pero donde los grupos de agricul-
tores llevan las de perder al no tener ninguna representación 
en la Policía o la Judicatura.  

Muchas aldeas del sur han sido quemadas y sus habitantes 
expulsados por parte de los pastores trashumantes apoyados 

A poca distancia de la ciudad de Sahr, al sur de Chad, hay un monolito de piedra  
que es el centro geográfico de África, el punto alrededor del cual, en teoría,  
pivota todo el continente.



por el Ejército y los magistrados. Manos Unidas ha colaborado 
en varios proyectos, tanto con los desplazados del conflicto 
como en la formación de líderes parroquiales en temas de 
ciudadanía, acceso a la justicia y mediación y resolución de 
conflictos. Por otro lado, la inmensa mayoría de la población 
rural no dispone de electricidad y usa la leña para calentarse 
y cocinar, lo que está originando una deforestación masiva 
en amplísimas zonas que, hasta no hace mucho, eran grandes 
bosques. Los rebaños pisotean y comen cualquier pequeña 
plántula cultivada o silvestre y a los agricultores, sin recursos, 
solo les queda talar los bosques para vender la leña en nume-
rosos montones apilados al borde de las carreteras, lo cual está 
haciendo avanzar hacia el sur la zona desértica y disminu-
yendo la fertilidad de amplias áreas hasta hace poco cultivables.  

 
Mejorar la educación 

La solución es compleja, pues depende de muchos actores. 
Por último, la educación, que está en un estado calamitoso, 
es un área en la que Manos Unidas está dando un apoyo 
constante y prioritario desde hace años. Debido a la falta de 
recursos o a su no correcta gestión, la mayor parte de las     
escuelas del país están construidas con hojas de palmera 
seca para protegerse del sol, unos troncos como asiento y una 
pequeña pizarra. Cuando empiezan las lluvias, meses antes del 
final oficial del curso, se hace imposible continuar las clases, 
lo que perjudica a los alumnos y, sobre todo, a las niñas. Ade-
más, muchas veces los profesores estatales no acuden a las 
clases y, pese a ello, el Estado les sigue abonando sus sueldos. 
Esta deficiente calidad en la acción educativa hace que el 
abandono en primaria sea del 71 % y en secundaria sólo acudan 
el 13 % de los jóvenes. Es por eso que los padres prefieren     
llevar a sus hijos a las escuelas gestionadas por la Dirección 
Diocesana de Enseñanza Católica (DIDEC). Esta evalúa y da 
apoyo formativo a sus profesores, con lo que acuden al trabajo, 
motivando así a los padres a que escolaricen a sus hijos e hijas.  

Manos Unidas ha contribuido a la mejora del acceso a la 
educación de miles de niños y jóvenes en los últimos cinco 
años, con 20 proyectos por valor de más de 970.000 €, me-
diante la construcción y equipamiento de aulas permanentes 
y de calidad. Nuestro apoyo al acceso a la educación de la 
juventud es un cimiento sobre el que sí va a pivotar Chad 
creando una nueva sociedad l 
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Promoviendo los derechos 
económicos y sociales  
en La Libertad

américa

En la sierra rural de la región de La Libertad,  
la población, dedicada al desarrollo de actividades  
agropecuarias de subsistencia, vive en situación  
de pobreza y las mujeres sufren violencia.

12

Perú



A pesar de que Perú tiene un índice de desarrollo humano alto (84 de 191 
países), existen en el país importantes brechas socioeconómicas. En la región 
existe un problema importante de violencia contra la mujer. La alta dispersión    
poblacional existente limita la presencia y acción de las instituciones respon-
sables de la garantía del derecho de las mujeres a una vida libre de maltrato. 
Las mujeres aceptan como algo natural ser maltratadas y desconocen las    
instituciones a las que deben acudir para ser asistidas. En respuesta, las     
mujeres que forman parte de empresas asociativas se han organizado en 
defensorías comunitarias, que sensibilizan a la población en materia de    
violencia de género e identifican, asesoran y acompañan a las víctimas en  
el acceso a los servicios existentes.  

Además, productores y productoras agropecuarios de granos andinos 
(quinoa y altramuz), lácteos y cuyes, buscando mejorar su calidad de vida, se 
han asociado para la venta de su producción, bien de forma natural o trans-
formada en harinas, quesos, etc. Sin embargo, estas empresas asociativas 
aún son incipientes y no están logrando generar ingresos suficientes para  
garantizar el acceso de sus integrantes a unos medios de vida adecuados. 

 
Apoyo y fortalecimiento comunitario 

Manos Unidas promoverá, durante los próximos cuatro años, un pro-
grama orientado al impulso del tejido económico y la garantía del derecho 
de las mujeres a una vida libre de violencia en cuatro provincias de la sierra 
de La Libertad.  

El programa apoyará a productores y productoras agropecuarios y a sus 
empresas asociativas en el incremento de la productividad de sus parcelas y 
en la mejora de los procesos de transformación, asegurando que sean me-
dioambientalmente sostenibles y acordes con los principios de la economía 
circular. Asimismo, ayudará a estas empresas en el fortalecimiento de sus 
procesos organizativos, de gestión empresarial y comercial, generando   
mayores oportunidades para la obtención de ingresos. Por otra parte, se    
fortalecerán las defensorías comunitarias, asegurando que las mujeres     
puedan visibilizar y denunciar las situaciones de violencia que sufren.    

No podemos olvidar que son las instituciones quienes tienen la responsa-
bilidad de garantizar los derechos de la población de sus territorios y, por 
ello, el programa apoyará para que estas mejoren su respuesta a las nece-
sidades de la gente, fortaleciendo los espacios de articulación y asegurando 
que tanto las defensorías comunitarias como las empresas asociativas tengan 
representación y voz en dichos espacios.   

Este es un programa novedoso para la financiación con fondos de Manos 
Unidas, tanto por su duración como por su elevada inversión.  

El programa se desarrollará en colaboración con CEDEPAS Norte, una  
organización con la que Manos Unidas mantiene una larga relación y que 
tiene una vasta trayectoria de trabajo en el impulso del tejido económico local 
de la región l
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Texto de PAULA GARBAYO.  
Departamento de Proyectos de América. 
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Manos Unidas y CEDEPAS Norte contribuirán a la mejora de la calidad de vida de al 
menos 2000 productores y productoras, impulsando el tejido económico, el ejercicio 
del derecho de las mujeres a una vida libre de violencia y la articulación de alianzas 
público-privadas para la superación de las brechas socioeconómicas existentes en 
la región de La Libertad, Perú. 



«Soy trabajadora doméstica y eso, en India, puede llegar 
a ser algo emocionalmente agotador. Pero el proyecto me ha 
permitido conectar con otras mujeres que están en mi misma 
situación y compartir con ellas los problemas por los que 
paso». Meena K. Marka es empleada del hogar en Tura, una 
de las grandes ciudades del estado indio de Meghalaya, centro 
de múltiples sedes del gobierno regional. Ella es una de las 
muchas mujeres que trabajan en las casas de los funcionarios 
de la Administración del Estado, que mantienen un tren de 
vida muy superior al de la mayoría de la población. Como 
muchas de sus compañeras, Meena posee un bajo nivel    
educativo y ha sufrido todo tipo de abusos por parte de sus 
empleadores. Hasta que conoció el programa de «Bienestar 
Emocional», impartido por el Centro de Iniciativas para el   
Desarrollo de las Missionary Sisters of Mary Help of Christians 
(MSMHC), socio local de Manos Unidas en India, su vida      
estaba sometida al capricho de sus jefes. Desconocedora de 
los derechos que le amparaban, trabajaba jornadas eternas 
sin descanso, a cambio de un salario injusto que no le permitía 
hacer frente a las necesidades de sus hijos.  

«Ahora, gracias a los continuos programas de sensibilización, 
a las reuniones con el resto de mis compañeras y a los consejos 
que nos da la hermana Séverine, nuestra coordinadora, he 
aprendido a hacer frente al estrés y a superar muchos de mis 
problemas», asegura Meena K. Marka. 

Son más de 1.500 las mujeres que se están beneficiando 
del proyecto «Una vida decente para las trabajadoras do-
mésticas más allá del COVID-19», que llevan a cabo desde el 
Centro de Iniciativas para el Desarrollo de las MSMHC. Viudas, 
cabezas de familia o migrantes, la mayoría de ellas vieron 
cómo, con motivo de la pandemia, aumentaban los abusos 
que sufrían. 

Tengchime R. Marak es otra de las mujeres a las que el 
proyecto ha abierto la puerta a una vida mejor. «Antes de 
unirme a esta iniciativa tenía que luchar para llegar a fin de 
mes y siempre estaba explotada por mis empleadores. Con 
los cursos realizados, he adquirido nuevos conocimientos que 
me han permitido encontrar un trabajo por el que recibo un 
salario justo. Ahora puedo educar a mis hijos y darles un futuro 
mejor», explica Tengchime, que ha aprendido a hacer encurtidos 
con los que, ahora, puede ganarse la vida.  

Sastrería, actividades generadoras de ingresos, capacita-
ción en derechos fundamentales, igualdad, higiene y salud… 
son algunas de las acciones que lleva a cabo esta iniciativa 
que ayuda a las mujeres trabajadores domésticas para     
permitirles hacer frente a la desigualdad que las condenaba 
a la pobreza.  

Un proyecto que Manos Unidas no ha dudado en apoyar 
y que está teniendo un impacto muy positivo en las vidas de 
estas mujeres y de sus familias l

«Ahora puedo educar a mis hijos  
y darles un futuro mejor»

M
SM

H
C

cambiando vidas

14

JUNTOS

cam
b iamos vid

as

Texto de MARTA CARREÑO.  
Departamento de Comunicación. 



223INFORME  
A FONDO

En esta Campaña 2024 queremos explicar a la sociedad española 
los efectos provocados por el cambio climático en el mundo,   
que evidencian una gran desigualdad entre los países  
desarrollados y los pueblos vulnerables del Sur.

Un planeta sostenible, sin pobreza, 
hambre ni desigualdad
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En el segundo año del quinquenio que en Manos Unidas 
estamos dedicando al trabajo por la dignidad humana y, por 
tanto, a la lucha contra el hambre, la pobreza y la desigualdad, 
acompañando los Objetivos de Desarrollo Sostenible, nos 
planteamos el reto de alcanzar «un planeta sostenible, sin po-
breza, hambre, ni desigualdad»; una casa común en la que 
podamos vivir con dignidad todos los seres humanos. 

En esta Campaña 2024, queremos explicar a la sociedad 
española los efectos provocados por el cambio climático en 
el mundo, que evidencian una gran desigualdad: mientras 
que las causas están, sobre todo, relacionadas con la cre-
ciente actividad económica de los países desarrollados, los 
riesgos, impactos y consecuencias más serios los sufren los 
pueblos vulnerables del Sur, que poco han participado en el 
origen del problema. 

Hoy los datos nos alertan de que estamos yendo en la    
dirección equivocada. En palabras del secretario general de 
Naciones Unidas, António Guterres, «la humanidad se encuentra 
en una carretera al infierno climático con el pie todavía en el 
acelerador».  

El papa Francisco, en su exhortación apostólica Laudate 
Deum, insiste en esta clave: «…con el paso del tiempo, advierto 
que no tenemos reacciones suficientes mientras el mundo que 
nos acoge se va desmoronando y quizás acercándose a un 
punto de quiebre», (LD, 2). Hay que trabajar por conseguir los 
objetivos propuestos en el Acuerdo de París de 2015, alcan-
zado durante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (COP21). Este acuerdo, ratificado por la Santa 
Sede, es la hoja de ruta de lucha contra el cambio climático 
y compromete a limitar el aumento de la temperatura global 
a lo largo del siglo a 1,5o C o, como máximo, a 2o C.  

Pero la realidad es que las emisiones de gases de efecto 
invernadero no paran de subir: en la actualidad, para conseguir 
ese límite máximo de 2o C propuesto en 2015, es necesario 
hacer un esfuerzo cuatro veces mayor que el que se proponía 

entonces; y siete veces mayor si queremos limitar la subida a 
1,5o C. Si continuamos con las mismas políticas, el incremento 
de la temperatura será de 2,8o C a finales de siglo, con unos 
efectos catastróficos para la humanidad y para el planeta. 

Sin embargo, para sostener el crecimiento económico 
mundial y mantener nuestros niveles de vida en los países  
desarrollados, se está implementando una estrategia de  
«no-urgencia» que ha permitido aceptar concesiones respecto 
a determinados combustibles fósiles (es el caso del gas licuado, 
la reapertura de minas de carbón o nuevas explotaciones  
petrolíferas). Además, un escenario de conflictos mundiales 
justifica el retraso en la toma de decisiones y el cumplimiento de 
los compromisos asumidos en los diferentes ámbitos globales. 
Cerrar esta brecha entre la realidad y los objetivos propues-
tos requiere una transformación integral de nuestra sociedad, 
y mayor inversión de fondos por parte de todos los actores 
participantes. 

 
LA DESIGUALDAD CLIMÁTICA: NI TODOS 
CONTAMINAMOS IGUAL NI EL CAMBIO  
CLIMÁTICO NOS AFECTA POR IGUAL 

Toda la humanidad se está viendo ya afectada por las graves 
consecuencias del cambio climático; pero no todos tenemos la 
misma responsabilidad en la emisión de gases de efecto inver-
nadero ni a todos nos afectan por igual sus consecuencias. 

Según los datos que tenemos, el 10 % de la población mundial 
más rica emitió casi el 48 % de las emisiones globales en 2019, 
mientras que a la mitad más pobre de la población solo le 
corresponde el 12 % de esas emisiones. El relator especial de 
las Naciones Unidas para la pobreza extrema y los derechos 
humanos, Philip Alston, nos dice que «una persona en el 1 % más 
rico usa 175 veces más carbono que una en el 10 % inferior».  

Aunque se está produciendo un aumento de emisiones de 
gases de efecto invernadero en los países menos desarrolla-
dos, esto es debido, sobre todo, a la deslocalización de las 
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actividades más contaminantes de las grandes corporaciones, 
aprovechando legislaciones más permisivas que los países 
desarrollados. Hablamos de prospecciones para combustibles 
fósiles en África, grandes explotaciones de monocultivos en 
América Latina y crecimiento de la industria textil en Asia. 

Y no sufrimos las consecuencias del cambio climático por 
igual. Las personas y los países que disfrutamos de un nivel 
de vida «desarrollado» tenemos medios para hacer frente a 
las adversidades climáticas; pero hay millones de personas 
que no cuentan con ello y se ven mucho más afectadas por 
los impactos negativos del cambio climático. Se calcula que 

cerca de la mitad de la población mundial vive en contextos 
considerados «altamente vulnerables» al cambio climático, bien 
por su ubicación geográfica (por ejemplo, las pequeñas islas 
del Pacífico en riesgo de desaparecer) o por su mala situación 
socioeconómica, que hace que sean menos resilientes a los 
fenómenos meteorológicos extremos. La vulnerabilidad es 
crítica en África, Asia meridional y América Central, donde    
en los últimos años la mortalidad humana por inundaciones, 
sequías y tormentas ha sido quince veces mayor que en las 
regiones con muy baja vulnerabilidad. En el mapa inferior se 
puede ver más claramente: 
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Consecuencias  
del cambio  
climático
(por regiones)



La vulnerabilidad climática incide directamente en el dere-
cho a la alimentación de las poblaciones más empobrecidas, 
ya que afecta a los rendimientos de la agricultura, como en 
la zona del corredor seco centroamericano, en los países del 
Sahel o en Madagascar. También afecta al derecho al agua, 
por la contaminación de ríos y acuíferos. Y ha producido un 
aumento de migraciones (se calcula que en los próximos años 
pueden llegar a 800 millones las personas desplazadas por 
los efectos del cambio climático) debido a la pérdida de terrenos, 
zonas de pesca tradicionales o infraestructuras y viviendas 
por la subida del nivel del mar (ver mapa). 

Que no contaminemos por igual y que no suframos del 
mismo modo los impactos de la actual crisis climática nos 
habla, claramente, de una grave injusticia climática. 

Necesitamos promover un consumo responsable de los 
recursos; establecer unas estrategias de mitigación (reducir 
los impactos del cambio climático) y de adaptación (reducir 
la vulnerabilidad de las personas y comunidades, sobre todo 
del Sur, ante los efectos del cambio climático); un fondo de 
pérdidas y daños para países que han sufrido los efectos    
devastadores del cambio climático; y una financiación eficaz 
de la lucha contra el cambio climático. Y tenemos que estar 
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Migraciones 
ambientales:
una realidad a 
escala mundial

Fuente: ONU

Principales áreas afectadas



atentos para no dejarnos confundir. Porque no todas las «ac-
ciones climáticas» que se toman son «justicia climática». Por 
ejemplo, las políticas climáticas centradas en compensación 
de emisiones de carbono, que permiten que los países más 
ricos puedan seguir creciendo económicamente, están pro-
vocando más hambre en los países más pobres.  

Por todo esto, en la próxima campaña de Manos Unidas 
proponemos una lucha contra el cambio climático verdadera 
y humana, basada en las palabras del papa Francisco, que 
nos habla de «una verdadera deuda ecológica, particular-
mente entre el Norte y el Sur», (LS, 51). 

 
NUESTRA FE, FUNDAMENTO PARA TRABAJAR 
A FAVOR DE LA JUSTICIA CLIMÁTICA 

El compromiso de justicia con los más vulnerables al cambio 
climático arranca de nuestra propia fe en la creación –que 
«vio Dios que era buena»– y que se nos ha dado para que toda 
la humanidad pueda vivir con dignidad. A lo largo de todas 
las Escrituras se nos muestra la vocación de ser custodios de 
todo cuanto existe, especialmente de nuestros hermanos y 
hermanas más pobres. Es a estas personas y sus comunida-
des a quienes tenemos el deber de promover y poner todos 
nuestros talentos a favor de la justicia climática. 

En la Doctrina Social de la Iglesia y, sobre todo, en dos  
documentos del papa Francisco (la encíclica Laudato Si´ y la 
exhortación apostólica Laudate Deum) se reconoce la enorme 
injusticia que sufren los más vulnerables, a quienes las actuales 
consecuencias de una crisis climática sin precedentes afectan de 
manera desproporcionada y contra las que no pueden luchar. 

En la Laudate Deum, de octubre de 2023, el Papa nos     
recuerda que «el compromiso con el cambio climático brota 
de nuestra fe auténtica que no solo da fuerzas al corazón   
humano, sino que transforma la vida entera, transfigura los 
propios objetivos, ilumina la relación con los demás y los lazos 
con todo lo creado», (LD 61). 

El Papa identifica como causa principal de la injusticia 
climática el modelo económico que tenemos, que beneficia 
a los países más desarrollados; y nos plantea la verdadera 
respuesta, desde dos premisas fundamentales: no somos  
responsables por igual en la generación de la crisis climática, 
y las estrategias de lucha contra el cambio climático han de 
centrarse precisamente en los más vulnerables. «Hay que 
mantener con claridad la conciencia de que en el cambio    
climático hay responsabilidades diversificadas y […] corres-
ponde enfocarse especialmente en las necesidades de los 
pobres, débiles y vulnerables, en un debate a menudo domi-
nado por intereses más poderosos. Necesitamos fortalecer la 
conciencia de que somos una sola familia humana. No hay 
fronteras ni barreras políticas o sociales que nos permitan 
aislarnos, y por eso mismo tampoco hay espacio para la    
globalización de la indiferencia», (LS 52). 

La Doctrina Social de la Iglesia nos anima a un proceso de 
«conversión ecológica», entendido como una transformación, 
personal y comunitaria, en nuestra relación con la naturaleza, la 
creación de Dios. Si el mundo pertenece a su creador, nosotros 
no somos sus dueños, sino custodios llamados a mantener su 
diversidad, riqueza y equilibrio. 

Esta «conversión ecológica» implica –además del consumo 
responsable– renunciar a la actual cultura tecnocrática en 
beneficio de una auténtica cultura ecológica que entiende 
como «una mirada distinta, un pensamiento, una política, un 
programa educativo, un estilo de vida y una espiritualidad 

El Papa identifica como causa principal  
de la injusticia climática el modelo  
económico que tenemos, que beneficia  
a los países más desarrollados.
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que conformen una resistencia ante el avance del paradigma 
tecnocrático», (LS 111). 

Por un lado, porque «es muy noble asumir el deber de cuidar 
la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso 
que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar 
un estilo de vida. La educación en la responsabilidad ambiental 
puede alentar diversos comportamientos que tienen una inci-
dencia directa e importante en el cuidado del ambiente, como 
evitar el uso de material plástico y de papel, reducir el consumo 
de agua, separar los residuos, cocinar solo lo que razonable-
mente se podrá comer, tratar con cuidado a los demás seres 
vivos, utilizar transporte público o compartir un mismo vehículo 
entre varias personas, plantar árboles, apagar las luces innece-
sarias. Todo esto es parte de una generosa y digna creatividad, 
que muestra lo mejor del ser humano. El hecho de reutilizar 
algo en lugar de desecharlo rápidamente, a partir de profundas 
motivaciones, puede ser un acto de amor que exprese nuestra 
propia dignidad», (LS 211). 

Y, por otro, porque «el esfuerzo de los hogares por contami-
nar menos, reducir los desperdicios, consumir con prudencia 
va creando una nueva cultura. Este solo hecho de modificar 
los hábitos personales, familiares y comunitarios alimenta la 
preocupación frente a las responsabilidades incumplidas de 
los sectores políticos y la indignación ante el desinterés de los 
poderosos», (LD 71). 

 
EL TRABAJO A FAVOR DE LA DIGNIDAD  
HUMANA A PARTIR DE NUESTRA PROPIA 
EXPERIENCIA Y DE LA MANO DE LOS ODS 

Nuestro aprendizaje nos viene de nuestros socios locales 
y las comunidades a las que acompañamos, que no dudan 
en relacionar la pobreza y el hambre que les impiden vivir 
como corresponde a su dignidad humana con una inequidad 
climática, alimentada por la persistente falta de sentido de 
corresponsabilidad de la comunidad internacional. 

En las redes en las que participamos, Enlázate por la Justicia 
(plataforma formada por las entidades españolas católicas 
que trabajamos en cooperación) y CIDSE (red internacional 
de organizaciones católicas europeas y norteamericanas), 
hemos realizado campañas para denunciar el impacto que 
el cambio climático tiene sobre los más pobres. 

Además, nos apoyamos en los procesos promovidos por 
la sociedad civil y sus instituciones: 

l La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático, de 1992, que estableció las bases para 
la protección del sistema climático para las generaciones 
presentes y futuras, fundamentadas en la «equidad y de 
conformidad con sus responsabilidades comunes pero  
diferenciadas y sus respectivas capacidades». 

l La Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible, aprobada 
por las Naciones Unidas en 2015, es un plan de acción a 
favor de las personas, el planeta y la prosperidad, que 
también propone fortalecer la paz universal y favorecer 
el acceso a la justicia. Reconoce que el mayor desafío del 
mundo actual es la erradicación de la pobreza y que, sin 
lograrla, no puede haber desarrollo sostenible. Se desa-
rrolla en un marco temporal de quince años (2016-2030). 
La concreción de la Agenda 2030 son los 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Destacamos cuatro de ellos, que 
abordan directamente la lucha contra el cambio climático 
y por la justicia climática: el ODS 6, sobre el derecho al agua 
y al saneamiento; el ODS 11, para lograr ciudades más inclu-
sivas, seguras y sostenibles; el ODS 12, sobre modalidades 
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El esfuerzo de los hogares por contaminar 
menos y consumir con prudencia va 
creando una nueva cultura.



de consumo y producción sostenible; y el ODS 13, con medi-
das urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos.  

l Por último, queremos citar el Acuerdo de París de 2015, 
que ya hemos mencionado al principio del artículo, en el 
que se recuerda expresamente el principio de «responsa-
bilidades comunes pero diferenciadas» para una lucha 
justa contra el cambio climático. 
 

EL TRABAJO DE MANOS UNIDAS  
A FAVOR DE LA JUSTICIA CLIMÁTICA 

La justicia climática que promovemos invita a practicar un 
consumo responsable, para que todos podamos vivir con digni-
dad. E implica una reducción real de las emisiones mundiales 
de gases de efecto invernadero y la adaptación a los efectos 
adversos del cambio climático. Por último, propone una au-
téntica reparación que garantice la supervivencia de los más 
vulnerables en casos de «pérdidas y daños». 

Manos Unidas, a través de la Educación para el Desarrollo en 
España y el acompañamiento y apoyo de proyectos de desarro-
llo en las comunidades más vulnerables, trabaja por la justicia 
climática, contra la pobreza, el hambre y la desigualdad. 

La Educación para el Desarrollo de Manos Unidas busca 
trasladar a la sociedad, de forma muy concreta, la situación de 
los países y comunidades más vulnerables, que se está viendo 
agravada por la desigualdad climática. Y también quiere 
hacer propuestas de cambio en nuestra vida cotidiana. 

A través de mensajes sencillos, queremos explicar que los 
países más vulnerables han tenido y tienen escasa responsa-
bilidad en la actual crisis climática y, sin embargo, son los más 
expuestos e indefensos ante él; que las grandes estrategias 
internacionales de lucha contra el cambio climático propuestas 
hasta ahora no consiguen mejorar la realidad climática de 
esos países, porque los países más desarrollados siguen con-
taminando; que hay más sobreconsumo, más inversiones en 
combustibles fósiles; más préstamos climáticos que endeudan 

todavía más a los países vulnerables. Y, sobre todo, insistir en 
la necesidad de poner a los más vulnerables en el centro de 
todas las políticas. 

Buscamos una comunicación transformadora que permita 
generar una opinión pública comprometida con el futuro de 
los pueblos más vulnerables. Queremos seguir hablando del 
Sur global, para que no quede definitivamente olvidado en el 
«infierno climático», y de las inhumanas condiciones medioam-
bientales en las cuales las comunidades empobrecidas luchan 
por sobrevivir.  

Proponemos alternativas basadas en el cambio de estilos 
de vida, producción y consumo, tanto desde una perspectiva 
individual como global. Y, cómo no, denunciamos todas aque-
llas dinámicas del sistema mundial de lucha contra el cambio 
climático que pueden convertirse en nuevos atropellos para 
los más débiles. Pues, como constata el Papa: «Algunas de las 
estrategias de baja emisión de gases contaminantes buscan 
la internacionalización de los costos ambientales, con el peligro 
de imponer a los países de menores recursos pesados com-
promisos de reducción de emisiones comparables a los de los 
países más industrializados», (LS 170). 

Además, este 2024 se conmemora el centenario de la   
Declaración de Ginebra sobre los Derechos de la Infancia. 
Por eso queremos fijarnos en los niños y niñas que constituyen 
uno de los principales rostros de la desigualdad climática hoy, 
víctimas inocentes de la crisis climática actual, y herederos 
de un planeta maltratado.  
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A través de mensajes sencillos, queremos 
explicar que los países más vulnerables 
han tenido y tienen escasa responsabilidad 
en la actual crisis climática.



Los proyectos de desarrollo son esenciales en la acción de 
Manos Unidas en general, y en la lucha contra la desigualdad 
climática en particular. Buscan crear resiliencia, es decir, capa-
cidad de adaptación y de recuperación en las comunidades, 
para que puedan sortear con éxito las dificultades que generan 
los efectos negativos del cambio climático. 

En esta campaña, reforzaremos las iniciativas de mitiga-
ción que tratan de reducir o prevenir las emisiones de gases 
de efecto invernadero, aceleradoras del cambio climático. 
Por ejemplo, proyectos de producción de energía renovable, 
como la solar o la eólica, frente a combustibles fósiles, o de 
mejora de la eficiencia energética de equipos antiguos. Y, 
cuando es imposible conseguir energías más limpias, apoya-
remos proyectos de uso más eficiente de combustibles, como 
las cocinas mejoradas. 

Acompañaremos iniciativas de adaptación al cambio climá-
tico, para limitar los riesgos derivados y reducir la vulnerabilidad 
–sobre todo de los más pobres– ante los fenómenos clima-
tológicos adversos. Por ejemplo, proyectos de construcción 
de infraestructuras más seguras, sostenibles y con materiales 
locales; de reforestación de bosques con especies locales y 
restauración de los ecosistemas dañados; proyectos de agri-
cultura sostenible con diversificación de cultivos que permitan 
mejor adaptación al cambio; mejoras en el sistema de sumi-
nistro, como forma de reducir las pérdidas; y proyectos de 
acogida e integración de migrantes medioambientales.  

Para acometer las pérdidas y daños causados por los     
fenómenos climáticos extremos repentinos (ciclones, inunda-
ciones, incendios, etc.), o por fenómenos más prolongados 
(sequías, desertificación, etc.), contamos con los proyectos de 

emergencia, que tienen el objetivo de apoyar la recuperación 
de comunidades.  

 
UNA LUCHA JUSTA CONTRA EL CAMBIO  
CLIMÁTICO TAMBIÉN DEPENDE DE TI  

En Manos Unidas creemos que la lucha contra el cambio 
climático, para ser justa, debe centrarse en los más vulnera-
bles que –como hemos visto– son los menos responsables de 
la actual crisis medioambiental. Y en esa lucha, no podemos 
olvidarnos de los «descartados climáticos».  

Sabemos que es necesaria una perspectiva global; pero 
también un compromiso personal. Cada persona, según sus 
circunstancias, tiene que tomar decisiones valientes; dejar de ser 
observadores para convertirnos en responsables proactivos 
en esta lucha contra el cambio climático.  

El contexto actual es difícil, pero nuestra esperanza cristiana 
nos invita a reconocer que siempre podemos reorientar el 
rumbo, siempre podemos hacer algo para resolver las dificulta-
des, y más si estas afectan a la dignidad de los «últimos». 

Cerramos este artículo con las palabras del papa Fran-
cisco a los participantes en la COP26: «Por desgracia, tene-
mos que constatar con amargura lo lejos que estamos de al-
canzar los objetivos deseados para combatir el cambio cli-
mático. Hay que decirlo con sinceridad: ¡no nos lo podemos 
permitir! […] hay demasiados rostros humanos que sufren esta 
crisis climática: además de sus impactos cada vez más fre-
cuentes e intensos en la vida cotidiana de muchas personas, 
especialmente de las poblaciones más vulnerables, nos 
damos cuenta de que también se ha convertido en una crisis 
de los derechos de los niños y de que, en un futuro próximo, los 
migrantes, por motivos medioambientales, superarán a los   
refugiados por conflictos. Se necesita una acción urgente,  
valiente y responsable» l 

 

Departamento de Estudios y Documentación 

Sabemos que es necesaria  
una perspectiva global; pero  
también un compromiso personal.
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El viernes por la tarde se comenzó con el saludo y la ora-
ción de nuestro obispo consiliario, monseñor Santos Montoya, 
y de Óscar García, viceconsiliario nacional. 

Cecilia Pilar Gracia, presidenta de Manos Unidas, dio la 
bienvenida a todos los participantes, agradeciendo su pre-
sencia en estas jornadas –primeras 100 % presenciales desde 
la pandemia, manteniendo también la posibilidad de conec-
tarse vía streaming– y recordando la misión, los valores y los 
objetivos de Manos Unidas.  

A continuación, Dña. Marian Rojas Estapé, médica psi-
quiatra, escritora y embajadora de Manos Unidas, impartió 
una charla motivacional. 

Después de un breve descanso, D. Pedro Wilson Sánchez, 
miembro de la Red Nacional de Pastoral Ecológica y del Grupo 
Impulsor de la Red Iglesias y Minería en América Latina, le 
puso marco concreto al trabajo que la organización propone 
llevar a cabo a lo largo de este año, y que está recogido en 
el Documento Base 2024, elaborado por el Departamento de 
Estudios y Documentación de la ONG. 

Ya al final de la tarde, los jóvenes de Manos Unidas que 
participaron en la experiencia «Abriendo fronteras: Migra-
ciones, sueños y dignidad humana», celebrada en julio de 
2023, la presentaron a toda la organización. 

 
El sábado 22, la mañana estuvo focalizada en la campaña 

de este año. Responsables del Departamento de Estudios y 
Documentación fueron los encargados de presentar el Do-
cumento Base para el tema de dicha campaña (ver resumen 
de este documento en el Informe «A Fondo» de esta revista). 
Después se trabajó en pequeños grupos y se expusieron las 
conclusiones en plenario. 

 
Oportunidad de ampliar la formación 

Por la tarde se impartieron diversos talleres de formación de 
diferentes departamentos: Campañas, Proyectos, Educación, 
Miembros, Comunicación y Formación.  

La mañana del domingo estuvo dedicada a repasar diver-
sos temas de interés para la organización.  

En estas jornadas también se presentaron los Viajes de 
Formación (Ecuador, India y Marruecos) que se celebraron 
durante el mes de octubre de 2023. 

El balance del encuentro fue muy positivo, con la asistencia 
de más de 300 personas, tanto de las delegaciones de Manos 
Unidas como de los Servicios Centrales. 

La presidenta clausuró las Jornadas con un caluroso agra-
decimiento a todos los organizadores y a todos los asistentes 
por su compromiso para hacer de este mundo un lugar mejor 
y menos desigual l

Un gran éxito de participación
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Jornadas de Formación  
de Manos Unidas

Texto de MERCEDES BARBEITO.  
Área de Educación para el Desarrollo.

Los días 20, 21 y 22 de octubre de 2023 se celebraron en la localidad madrileña de El Escorial  
las Jornadas de Formación de Manos Unidas. Durante tres días, más de 300 personas se reunieron 
allí para convivir y compartir reflexiones, perspectivas y experiencias de trabajo de la organización.



Hacía mucho tiempo que tantas personas de Manos Unidas 
no nos encontrábamos en persona y, por fin, pudimos hacerlo 
en las anheladas Jornadas de Formación que se celebraron 
del 20 al 22 de octubre en El Escorial (Madrid). Y si toda la    
organización necesitaba ese momento para aprender y   
compartir, todavía lo estaban deseando más los jóvenes de 
la ONG que pudieron participar en el evento, en algunos 
casos, por primera vez. 

Cerca de una treintena de jóvenes de entre 18 y 35 años de 
los diferentes puntos geográficos de España y de las delega-
ciones de Mérida-Badajoz, Santander, Orihuela-Alicante, 
Granada, Segorbe-Castellón, Ciudad Real, Sevilla, Vigo,      
Valencia, Ibiza, Almería, Córdoba, Jaén, Las Palmas, Santiago 
de Compostela, Getafe, Sevilla, Murcia y Tenerife se dieron 
cita en El Escorial para disfrutar juntos de un fin de semana 
inolvidable de convivencia, trabajo en equipo y aprendizaje. 

Pero, además de participar, muchos de ellos tuvieron una voz 
protagonista, ya que tomaron la palabra en varias ocasiones 
durante los días del encuentro. Concretamente, el viernes 20, 
un grupo de jóvenes presentó ante toda la organización los 
resultados de la experiencia «Abriendo Fronteras» bajo el título 
«Jóvenes de Manos Unidas abriendo fronteras. Migraciones, 
sueños y dignidad humana». El sábado 21 se dirigieron al público, 
durante la presentación en el auditorio principal, para hablar 

sobre la «Estrategia de Manos Unidas con voluntariado joven» 
y lideraron también los dos talleres que tuvieron lugar por la 
tarde en diferentes espacios. Con grupos más reducidos, ana-
lizaron cómo poner en marcha la estrategia en distintas 
áreas, departamentos y delegaciones de Manos Unidas.  

 
Futuras actividades de delegaciones 

Para finalizar, el domingo 22, los jóvenes tuvieron un mo-
mento específico de trabajo centrado en ellos. El objetivo fue 
decidir qué actividades e iniciativas podrían desarrollar y 
apoyar en sus delegaciones o áreas de la organización a lo 
largo de los próximos meses. La selección de todas las activida-
des se presentó después en el aula magna. Cabe mencionar 
que algunas de las ideas derrocharon creatividad y fueron 
muy aplaudidas en el auditorio. 

Por último, los jóvenes estuvieron presentes en los talleres de 
formación del sábado 21 por la mañana. En ellos, se trabajó 
sobre el Documento Base que guiará nuestra campaña de 
2024 centrada en el cambio climático. Amenizaron con sus 
canciones y sus instrumentos las eucaristías y las oraciones 
celebradas durante el fin de semana. 

Fueron unos días, en definitiva, donde se dieron cita la  
fraternidad y el compromiso para caminar juntos hacia una 
Manos Unidas intergeneracional l

Texto de MARTA ISABEL GONZÁLEZ.  
Departamento de Campañas y Redes.
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Unas Jornadas de Formación  
especialmente jóvenes
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Texto de NATALIA FERNÁNDEZ DE VILLAVICENCIO.  
Área de Delegaciones.

Texto de ALBA FERNÁNDEZ.  
Estudiante en prácticas. Área de Delegaciones.
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El pasado mes de octubre tuvimos nuestras Jornadas de Formación en El 
Escorial. Debido a la pandemia no habíamos podido juntarnos desde 2019 y 
¡qué ganas teníamos! 340 personas, la mayor participación que se recuerda. 
A estas Jornadas acudieron delegados y voluntarios de las delegaciones, así 
como de los Servicios Centrales de Madrid. En esa ocasión se unieron 27 
jóvenes de distintos puntos de España que nos han rejuvenecido y hecho 
reflexionar a todos con sus diferentes puntos de vista.  

La primera charla corrió por cuenta de nuestra Embajadora, la Dra. 
Marian Rojas Estapé, gran psiquiatra y conferenciante que nos transmitió 
muchísima energía. Nos habló de las «personas vitamina», personas que 
generan una energía que nos impulsa a establecer y alcanzar metas, nos 
inspiran a superarnos, nos brindan seguridad y promueven una sensación de 
bienestar. En palabras de una delegada a su vuelta «volvió renovada, 
soñando y habiendo encontrado un montón de personas vitamina. Una 
experiencia increíble». 

Por primera vez, y gracias a la tecnología y todo lo que aprendimos en la 
pandemia, hemos podido hacer jornadas mixtas, es decir, de forma presencial 
pero retransmitidas por internet para aquellas personas que no pudieron 
venir. Esto les ha permitido «estar», aunque sea en la distancia, con nosotros.  

Lo mejor han sido las reacciones de aquellos que asistían por primera vez 
al darse cuenta de la magnitud de Manos Unidas, su dimensión, su capacidad 
de llegar a las personas más vulnerables en los sitios más recónditos del 
planeta. La emoción de «compartir»: la eucaristía, la fe. La oportunidad de 
estar todo el fin de semana con personas que ellos consideraban inaccesibles 
como nuestro nuevo Consiliario, Mons. D. Santos Montoya Torres o nuestra 
querida presidenta Cecilia Pilar. 

En estos dos días hemos sentido el orgullo de ser miembros de una gran 
familia que lucha con un mismo objetivo, el de terminar con el hambre y la 
injusticia en el mundo. ¡Gracias, Manos Unidas! l

Por fin juntos

La participación de los jóvenes en  
las Jornadas fue muy enriquecedora y 
emocionante para todos. Por un lado, 
ellos tuvieron la oportunidad de conocer 
la forma en que otras personas de su 
misma edad trabajan en sus lugares  
de origen, y por otro, su presencia  
aportó un punto de vista innovador, ya 
que contribuyeron a visibilizar la nueva 
estrategia con jóvenes de Manos Unidas.   
Además, no sólo reforzaron y ampliaron 
sus lazos con otros jóvenes, sino que 
también se sintieron involucrados 
dándose cuenta de la importancia  
que tienen dentro de la organización 
como la futura generación que son. Para 
ellos fue una experiencia maravillosa 
que logró inspirarles confianza y ganas 
de seguir trabajando por nuestra causa l

Una experiencia  
muy enriquecedora M
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Conocía Manos Unidas por la Campaña que se realizaba en las parroquias el segundo    
domingo de febrero y con la que colaboraba con mi aportación económica. Hace unos meses 
el sacerdote de mi parroquia, D. Carlos Janeiro, me ofreció ocupar el puesto de delegada 
en Ourense. Con agradecimiento y una mezcla de entusiasmo y temor, asumí este reto.  
A los pocos días asistí al curso de nuevas delegadas en Barquillo, donde me di cuenta de 
que acababa de descubrir una nueva y gran familia, a la que estoy eternamente agrade-
cida y doy gracias a Dios. 
Para mí, pertenecer a Manos Unidas es vivir la fe, vivir una vida de servicio hacia los más 
desfavorecidos; en definitiva, vivir una auténtica vocación.  
Por eso, os animo a todas las personas que amáis la solidaridad a que os hagáis voluntarios 
de Manos Unidas. Muchos voluntarios, caminando juntos y aportando cada uno nuestro 
pequeño granito de arena, podemos hacer realidad un mundo más justo l

«¡Nunca es tarde!» 
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La Delegación de Jaca de Manos Unidas organizó con gran 
éxito una visita solidaria al Monasterio de San Juan de la 
Peña. Los participantes realizaron un donativo y disfrutaron 
de un gran día conociendo más de cerca el valor histórico-
cultural del lugar. Destacó la colaboración de José Luis Lo-
sada, antiguo guarda del monasterio, que sumergió a los 
asistentes en la historia y la cultura del enclave.

Destaca en Lleida, por su compromiso, el Colegio Episcopal 
al haber realizado distintas actividades para los más peque-
ños (exposiciones, venta de plantas y una merienda solidaria 
durante una excursión al río Segre). Los Institutos de Manel 
Lladonos, La Mitjana y el Colegio Claver han abierto sus 
puertas para recibir charlas de sensibilización de Manos  
Unidas sobre el agua. Después del éxito que han tenido todas 
estas actividades, para este año se ha acordado un convenio 
mutuo de colaboración. Toda la recaudación será destinada 
a los proyectos de nuestra ONG.

La Delegación de Alicante participó en la II Feria de los ODS 
en la Casa del Mediterráneo de esa ciudad organizada por 
Cruz Roja y el Ayuntamiento alicantino. Durante la jornada, los 
voluntarios organizaron una yincana con el lema «Un mundo 
sostenible» para acercar y dar a conocer los ODS a los centros 
educativos de la zona. Participaron 120 personas entre alumnos 
y familiares de refugiados de la Cruz Roja l M
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Solidaridad y sostenibilidad  
en Lleida, Jaca y Alicante
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Texto de SILVIA BACAICOA. Delegada de Manos Unidas Ourense.



A finales de julio, recibí de Monseñor Santos Montoya, obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño 
y consiliario nacional de Manos Unidas, la misión de ser la nueva presidenta-delegada en La Rioja.  
He acogido esta misión con cierto temblor y mucho respeto, descalzándome con humildad, pues 
entro en «tierra sagrada». La de nuestros hermanos y hermanas que viven en situaciones de vul-
nerabilidad, en tantos países en vías de desarrollo; con quienes compartimos la misma dignidad; 
que tienen los mismos derechos humanos; con los que nos unen fuertes lazos humanos y divinos, 
que no entienden de fronteras. 
En esta diócesis, amando al prójimo –al estilo de Jesús– y desde la entrega generosa, confío apor-
tar lo mejor de mí. Aprendiendo de las voluntarias veteranas. Construyendo nuevos lazos de        
solidaridad, especialmente entre las nuevas generaciones. Impulsando una ecología integral y 
fraterna… sabiendo que, con la gracia de Dios y la ayuda de los riojanos y las riojanas, esta viña 
seguirá dando buen fruto l

«Entro en tierra sagrada»
Texto de BÁRBARA TORRES. Delegada de Manos Unidas Logroño.
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Hay muchas formas de ser solidario. ¿Qué mejor manera de ce-
lebrar este acontecimiento único que compartiendo tu felicidad 
con quienes más lo necesitan? Bodas, primeras comuniones, 
bautizos… Al adquirir estos tarjetones se contribuye a apoyar 
proyectos de desarrollo que luchan contra la pobreza, el ham-
bre y las injusticias en todo el mundo.

¿Cómo funciona?   
Hay que contactar con Manos Unidas,  
pedir el catálogo y en un máximo de  

72 horas laborables te lo envían a casa.  
Además, puedes desgravarte el importe  
de su coste en tu declaración de la renta.   

¡Todo son ventajas! 

Por ejemplo, una pareja de novios de Almería decidió impregnar 
su boda de solidaridad en favor de Manos Unidas al sustituir el 
regalo de los invitados por un donativo. También crearon el espacio 
solidario, un atractivo rincón para sensibilizar sobre la labor 
que realiza la ONG e invitar a colaborar.
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Comparte tu felicidad  
con las tarjetas solidarias

¡Haz de tu boda una ocasión  
para compartir la alegría y hacer del mundo  
un lugar más justo con las tarjetas solidarias!



Viajar para conocer el corazón  
de Manos Unidas

Texto de AMPARO FAULÍ. Delegación de Castellón. 

Elegí Ecuador por la facilidad del idioma, porque quería 
empaparme de la realidad y poder hablar con nuestros 
beneficiarios con soltura, cosa que de haber estado en 
India no me hubiese sido tan fácil.  

Hemos visitado Ecuador de norte a sur. Acudimos a ver 
siete proyectos totalmente diferentes unos de otros, con 
una riqueza que nos ha parecido increíble. 

Me quiero enfocar en uno, por la impotencia que me 
produjo, que fue el problema que están teniendo en una 
zona del Amazonas, donde hubo un derrame de petróleo 
hace muchos años. Aquello me conmovió muchísimo, porque 
vimos a muchísimas familias afectadas. Se les ha muerto 
el ganado por la contaminación, la tierra olía a petróleo, 
ha desaparecido la vegetación. 

A las personas que viven en la zona se les ha facilitado 
tanques de agua de lluvia, que luego se depura para que 
la puedan beber. Pero en toda esa zona que visitamos hay 
cantidad de enfermos de cáncer. Nos tocó el corazón, por-
que duele mucho. 

La vida de estas personas es durísima, con muchas    
dificultades para sobrevivir, y muchos han tenido que     
migrar ante esa situación. Era curioso cómo veías a una 
chica jovencita, muy guapa, pero que no tenía dientes…, o 
con las manos encallecidas por el duro trabajo. 

Todo eso conmueve muchísimo. Es una vida muy muy 
dura. Una vida que te hace sentir, a los que desde aquí nos 
desplazamos, que tenemos que movernos, que tenemos 
que movernos y mucho. He aprendido, sobre todo, a ser 
más agradecida con lo que Dios nos da l

En octubre de 2023 tuvieron lugar los viajes formativos que anualmente realiza  
Manos Unidas. Tres grupos compuestos por personas de las delegaciones y  
los Servicios Centrales de la ONG viajaron a India, Marruecos y Ecuador  
para conocer de primera mano algunos de los proyectos que apoyamos y  
a sus protagonistas, y poder transmitirle así a la sociedad, de regreso a España,  
la realidad de esas comunidades.

Viajes de Formación
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Ecuador

«Nos tocó el corazón,  
  porque duele mucho».
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Cuando se nos ofreció la oportunidad de asistir a este viaje 
de formación a Marruecos (Tánger, Tetuán y Chefchaouen), 
se nos estaba abriendo la puerta a conocer la situación de 

tantas personas que, en nuestra sociedad, hoy simplemente 
no existen. 

Se nos abrió la puerta a escuchar a mujeres que luchan 
por sus derechos, llegando incluso a poder cambiar leyes, en 
un entorno sociocultural muy complicado y, al mismo tiempo, 
facilitando que otras sean socialmente reconocidas. 

Se nos han abierto las puertas a observar como algunas 
personas dedican su vida a educar en valores a niños y jóvenes 
que se encuentran en situación de vulnerabilidad y violencia. 

También, a convivir con equipos multiculturales que ayudan 
a tantos migrantes que se ven obligados a salir de su tierra en 
un viaje sin fin.  

Cuando escuchamos como los socios locales de Manos 
Unidas han contribuido a que se promulgue la ley de inclusión; 
a que se modifique el Código de Familia para que la mujer 
tenga los mismos derechos que los hombres; a que muchos 
jóvenes continúen los estudios universitarios y puedan incorpo-
rarse a la vida laboral, convirtiendo los colegios y bibliotecas 
en puntos de encuentro; a conservar la riqueza de la biodi-
versidad; y a que los migrantes, en su camino, encuentren una 
mano amiga, nos damos cuenta de la fuerza de Manos Unidas 
y de cómo ayuda a transformar vidas a través de los proyectos 
que apoya.  

Este viaje nos ha permitido unirnos desde el corazón a 
todas nosotras y unirnos, también, con todas las personas que 
hemos conocido en nuestro camino a las que siempre apre-
ciaremos y admiraremos l

En este viaje a Calcuta, una de las cosas que hemos 
aprendido es cómo funcionan los proyectos de Manos Unidas 
y la importancia de conocer bien a nuestros socios locales. 
Manos Unidas no tiene desplazados en los proyectos y esto 
hace que necesitemos de socios confiables, no solo económi-
camente con cuentas saneadas, sino con unos objetivos        
alineados con los nuestros, una buena comunicación y un   
trabajo riguroso y documentado.  

Colores de Calcuta es una organización que ya ha trabajado 
con nosotros y el proyecto ha funcionado muy bien. Trabajan 
desde Calcuta, pero también a través de otros socios. De alguna 
forma, se convierten en nuestros ojos en el terreno. Ellos nos 
propusieron volver a trabajar juntos con una organización   
llamada Calcutta Rescue y se aprovechó el viaje para conocer 
sus instalaciones y su labor. Con ellos visitamos, en el norte de 
la ciudad, la Tala Park Clinic y vimos cómo trabajan. Tras    
asomarnos a ver uno de los dos centros de educación que 
gestionan, donde pudimos ver las clases y a algunos niños que 
en ese momento estaban comiendo, nos acompañaron a las dos 
unidades clínicas móviles. En ellas proporcionan tanto aten-
ción médica como programas de vacunación y el programa 

Mother and Child, que además de atender consultas, les 
forma en prácticas de higiene y nutrición. 

Si tuviera que destacar qué me ha impresionado más de 
este viaje, destacaría la valentía y la generosidad de todas las 
personas que trabajan directamente con la gente que vive o 
sobrevive en los slums l

M
an

os
 U

ni
da

s

M
an

os
 U

ni
da

s

29

Texto de Mª JOSÉ MORÁN. Delegación de Badajoz. 

Marruecos

«Una experiencia inolvidable  
  en nuestras vidas».

Texto de ROSALINA SANTOS. Delegación de Málaga. 

India

«Una llave para la dignidad y  
  el desarrollo».



Con el lema: «Juventud: minería, defensa de la vida y justi-
cia intergeneracional», la II Caravana, organizada por la Red 
Iglesias y Minería, recorrió en septiembre de 2023, en pleno 
«Tiempo de la Creación», España (Santiago de Compostela, 
Madrid y Valladolid), Italia (Roma y Vaticano), Bélgica (Bruse-
las) y Alemania (Tubinga), para hacer llegar a la población los 
testimonios de las comunidades afectadas por la minería, reivin-
dicar su derecho a «decir NO», exigir el respeto al planeta y 
promover la desinversión en minería, pidiendo que revisemos 
nuestras finanzas para no apoyar, indirecta o involuntaria-
mente, proyectos ecocidas y genocidas. 

Esta caravana la integraron cinco jóvenes: Valentina Vidal 
(Argentina), Guilherme Cavalli (Brasil), Lucy Urvina (Ecuador), 
Álex García (Guatemala) y Daniela Andrade (Perú). Les 
acompañó monseñor Noel Londoño que, con su grito: «¡Minería 
sí, pero no así, y menos aquí!», compartió su postura ante los 
proyectos extractivistas en el obispado de Jericó (Colombia) 
que pulverizan no sólo las rocas, sino también los derechos 
humanos y ambientales. 

En los Servicios Centrales de Manos Unidas tuvo lugar la 
rueda de prensa para presentar la gira organizada por      
«Enlázate por la Justicia», alianza a la que pertenecemos. En 
Madrid se reunieron con la Comisión de Pastoral Social de la 
Conferencia Episcopal y con la Comisión Diocesana de Ecología 
Integral del arzobispado de Madrid, donde se entrevistaron 
con el cardenal arzobispo, monseñor José Cobo. 

En Valladolid se encontraron con monseñor Luis Argüello y 
el grupo de Desarrollo Humano Integral de la diócesis y par-
ticiparon en un debate en la Facultad de Derecho. En Santiago 
de Compostela acudieron a un cinefórum con el documental 

La ilusión de la abundancia, enmarcado en las «Jornadas por 
una Economía Global Justa y Sostenible», evento organizado 
por la Plataforma por Empresas Responsables.  

La II Caravana por la Ecología Integral ha sido un testimonio 
directo del dolor y la esperanza de muchos territorios de Amé-
rica. Sus integrantes recibieron el saludo de apoyo y ánimo 
del papa Francisco, en Roma. En Bruselas acudieron a un 
evento organizado por CIDSE en el Parlamento Europeo para 
impulsar el correcto desarrollo e implementación de la Direc-
tiva Europea sobre Diligencia Debida de las empresas en ma-
teria de sostenibilidad l 

II Caravana por la Ecología Integral, 
de gira por Europa
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Texto de MARTA ISABEL GONZÁLEZ.  
Departamento de Campañas y Redes.
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Letras que crean historias;  
historias que cuentan vidas

Accede a  
una presentación  

explicativa
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Manos Unidas quiso, un año más y en solo 24 horas, que la luz iluminara el mundo 
entero con un sentido solidario. Así tuvo lugar una nueva edición de «24 Horas»,  
la undécima consecutiva, que se llevó a cabo del 11 al 12 de noviembre. Además,  
en 2023, pusimos un foco especial sobre todos los jóvenes solidarios de España  

y del mundo entero, por su capacidad para impulsar cambios significativos.   
Como en ediciones anteriores, contamos con la participación de rostros conocidos  

y algunas de las 72 Delegaciones de Manos Unidas pusieron en marcha  
los llamados «Eventos de Luz».  

Entra en manosunidas.org/24horas y mira cómo iluminamos el mundo  
con cientos de fotografías en esta XI edición.

Exposición de siete paneles por ambas caras, con un formato 
que permite la participación activa en su visionado, ya que se 
puede seguir a través de tabletas o móviles al contar con una 
aplicación de realidad aumentada gratuita propia. De esta 
manera, combina paneles impresos, vídeos, audios y gráficos. 
Orientada para el ámbito educativo a partir de 13 años, vale 
también para público general l

Manos Unidas celebró la XI edición de las «24 horas»

Exposición interactiva sobre los ODS

¡Todavía estás a tiempo de participar en  
la Categoría General del Festival de Clipmetrajes! 

 
Si tienes más de 18 años y quieres participar,  

tienes de plazo hasta el 3 de mayo para enviar tus clipmetrajes.  
¡Anímate, queremos conocer tu punto de vista!  

Igualmente, podrás apoyar tus clipmetrajes preferidos  
en la votación popular hasta el 28 de mayo a las 11 horas.  

Las finales nacionales serán los días 11 de mayo (Escuelas) y 15 de junio (General)  
TU PUNTO DE VISTA PUEDE CAMBIAR EL MUNDO
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Es un testimonio tangible del poder transformador que la 
Responsabilidad Social Corporativa (RSC) y la colaboración 
empresarial pueden tener en nuestras comunidades. El Fondo 
Sabadell Inversión Ética y Solidaria (FI 2023) es un claro ejemplo 
de cómo las entidades financieras pueden canalizar recursos 
hacia proyectos con un impacto social significativo. 

En esta ocasión, la presidenta, Cecilia Pilar, destacó la im-
portancia de poner a la persona en el centro de todo lo que 
hacemos. Esta esencia humanitaria es el corazón de la RSC, 
que va más allá del mero cumplimiento de obligaciones legales 
o compromisos filantrópicos. 

La colaboración entre organizaciones sin ánimo de lucro y 
empresas como Banco Sabadell es fundamental para llevar a 
cabo proyectos con un impacto duradero. En este caso, el enfo-
que en la prevención de la salud y la lucha contra la desnutrición 
en la barriada marginal de Nueva Capital, en Tegucigalpa, es 
un ejemplo elocuente de cómo la colaboración puede marcar 
la diferencia en la vida de comunidades enteras. 

Banco Sabadell desempeña un papel crucial al proporcionar 
no solo el capital necesario, sino también el apoyo logístico y 
la expertise financiera que permiten la ejecución efectiva de 
estos proyectos l

El Sabadell nos apoya en 
diversas causas solidarias
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Air Europa y Manos Unidas: un compromiso renovado por el desarrollo global
En un gesto que reafirma su compromiso con el desarrollo sostenible y el bienestar 

de comunidades desfavorecidas, Air Europa ha renovado su acuerdo de colaboración 
con Manos Unidas por segundo año consecutivo. Esta alianza estratégica permite 
a la aerolínea apoyar activamente los proyectos de la ONG en América, África y 
Oriente Medio. 

La colaboración se traduce en un apoyo logístico invaluable para los miembros 
y voluntarios de Manos Unidas, mediante la donación de billetes de avión. Gracias 
a la generosidad de la aerolínea, los miembros de la organización pueden despla-
zarse a sus destinos, facilitándoles la supervisión y ejecución de la colaboración 
que mantiene con socios locales. 

Así, los representantes de Manos Unidas han tenido la oportunidad de visitar 
proyectos e iniciativas que la organización impulsa en los continentes mencionados.  

Los destinos donde Air Europa opera actualmente, y donde la ONG tiene presencia, 
incluyen Cuba, República Dominicana, Honduras, Colombia, Perú, Paraguay, Brasil 
e Israel.  

Esta renovación de compromiso no solo fortalece la capacidad de Manos Unidas 
para llevar a cabo su misión humanitaria, sino que también destaca la esencial impor-
tancia de la Responsabilidad Social Corporativa (RSC) en el ámbito empresarial l

Texto de ALEJANDRO GARCÍA.  
Departamento de Marketing, Socios y Empresas.
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Con los marcapáginas y tarjetas personalizables 
puedes llegar al corazón de tus invitados.   

¿Sabes por qué?   
Porque con este tipo de recordatorios  

estarás enviando educación, alimento y  
futuro a las personas que más lo necesitan. 

No te rompas la cabeza buscando regalos que finalmente se quedarán en el armario...  
Desde aquí te proponemos que regales alguno de nuestros artículos  

que han sido pensados para hacer felices a las personas que los reciben. 

¡Regala solidaridad y ayuda a quien más lo necesita!

MUCHO MÁS QUE UN REGALO

¿Quieres que el recuerdo de tu celebración  
sea la solidaridad?  

¡Con Manos Unidas es posible!

Multiplica tu solidaridad
¡Haz de tus momentos  

importantes  
días inolvidables con 

Manos Unidas!

Accede a toda  
la información:

Te ofrecemos muchísimas opciones:  
botellas de acero inoxidable, mochilas,  

bolsas de fin de semana y,  
para que los más pequeños tengan  

un buen año escolar,  
cuadernos, lápices y post-it.

Podrás elegir entre un pañuelo o un abanico 
diseñado en exclusiva para Manos Unidas  

por Lorenzo Caprile.  
 

Serán felices las personas a las que ayudas  
regalándoles educación, sanidad y  

la posibilidad de tener una vida digna.  
Ten por seguro que habrás acertado  

con un regalo original y solidario.



gente comprometida

Camiseta oficial Yanomami

El pasado mes de octubre presentamos una campaña dirigida a    
jóvenes para apoyar los derechos de la población Yanomami. Un 
pueblo indígena originario del Amazonas, ubicado en la frontera 
entre Venezuela y Brasil, que se encuentra en una lucha constante por 
proteger su territorio y su cultura frente a la invasión de la minería 
ilegal y la deforestación.  
En el marco de esta campaña, lanzamos la camiseta oficial del 
equipo de fútbol Yanomami en defensa de sus derechos.  
Esta camiseta no es solo una prenda, sino también un pedazo de su 
cultura y tradición. Es una edición limitada, inspirada en la iconografía 
indígena y diseñada siguiendo las últimas tendencias deportivas.  
Incluye detalles dorados para rendir homenaje a la historia y a la 
tradición de este pueblo indígena.   
Participar en el sorteo de la camiseta era muy sencillo. Había que 
seguir en redes sociales a Manos Unidas y realizar una donación de 
5 €, o superior, en nuestro perfil de Instagram.   
Cada donativo contribuye directamente al proyecto Yanomami, que 
lucha incansablemente por la protección de su tierra contra la tala 
y la minería ilegal.  
Nuestro objetivo era doble. Por un lado, recaudar fondos para apoyar 
al pueblo yanomami y, por otro, concienciar sobre la importancia de 
proteger los derechos de este pueblo indígena y preservar su valiosa 
cultura, tradiciones y territorio. 
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Con esta campaña hemos conseguido más 
de 300.000 visualizaciones y contado con  

el apoyo de los siguientes influencers:   
@nachter, @maledimiele, @tomasleonr, 

@myblueberrynightsblog, 
@salvareina.chuki, @luciapombo,  

@bareimusic, @llamameyumi,  
@mariatoledomt, @gabimorales_96,  

@juventruth.oficial   
y con nuestros embajadores  

@marianrojasestape y @quicotaronji  
 

A todos ellos, ¡GRACIAS!

Manos Unidas presenta la camiseta oficial  
del equipo de fútbol Yanomami, una población 
del Amazonas que está en peligro.



15001 A CORUÑA 
Marqués de Cerralbo, 11 bajo. Tfno. 981 205 659 
02002 ALBACETE 
Teodoro Camino, 6-5º izda. Tfno. 967 212 315 
28802 ALCALÁ DE HENARES (Madrid) 
Vía Complutense, 8 bis. Tfno. 918 833 544  
03005 ALICANTE 
Enriqueta Ortega, 11. Tfno. 965 922 298 
04001 ALMERÍA 
Ricardos, 9-1º izda. Tfno. 950 276 780 
24700 ASTORGA (León) 
Martínez Salazar, 8-1º. Tfno. 987 602 536 
05001 ÁVILA 
Plaza del Rastro, 2 bajo. Tfno. 920 253 993  
06006 BADAJOZ 
Avda. Manuel Saavedra Martínez, 2.  
Tfno. 924 248 951  
22300 BARBASTRO (Huesca) 
Juan de Lanuza, 6 bajo. Tfno. 974 315 614 
08008 BARCELONA 
Provença, 229-1º, 1ª. Tfno. 934 877 878 
48005 BILBAO 
Plaza Nueva, 4-3º. Tfno. 944 795 886 
09005 BURGOS 
Clunia, s/n. Tfno. 947 220 687 
10003 CÁCERES 
General Ezponda, 14-1º. Tfno. 927 214 414 
11001 CÁDIZ 
Hospital de Mujeres, 26. Tfno. 956 214 972 
12001 CASTELLÓN 
San Luis, 15 entresuelo, 1º A. Tfno. 964 228 858 
51001 CEUTA 
Plaza de África, s/n. Tfno. 956 511 253 
13001 CIUDAD REAL 
Caballeros, 7-2º planta. Tfno. 926 255 467 
37500 CIUDAD RODRIGO (Salamanca) 
Díez Taravilla, 15. Tfno. 923 482 035 
14008 CÓRDOBA 
Concepción, 4-1º C. Tfno. 957 479 578 
16002 CUENCA 
Avda. República Argentina, 27. Tfno. 969 222 022 
15402 FERROL (A Coruña) 
Magdalena, 230 bajo. Tfno. 981 300 318 
28904 GETAFE (Madrid) 
Lope de Vega, 2. Tfno. 916 838 985 
17002 GIRONA 
S. J. Bautista La Salle, 19-2º, 2ª. Tfno. 972 200 525 
18009 GRANADA 
Plaza Campillo, 2-5º G y H. Tfno. 958 226 620 
19005 GUADALAJARA 
Avda. Venezuela, 9 - Col. Sanz Vázquez  
Tfno. 949 218 220 

18500 GUADIX (Granada) 
Pº. Ismael González de la Serna, 1 bajo  
Tfno. 958 663 592 
21004 HUELVA 
Doctor Cantero Cuadrado, 1-1ª planta sala 7.  
Tfno. 959 253 388 
22002 HUESCA 
Plaza de la Catedral, 8. Tfno. 974 226 556 
07800 IBIZA 
Pedro Francés, 12-2º. Tfno. 971 529 803 
22700 JACA (Huesca) 
Seminario, 8-3º. Tfno. 974 362 251 
23007 JAÉN 
Maestro Bartolomé, 7 dpdo.  
Tfno. 953 250 114 
11402 JEREZ DE LA FRONTERA (Cádiz) 
Sevilla, 53. Tfno. 956 180 156 
35001 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA  
Doctor Chil, 17 - Casa de la Iglesia. Tfno. 928 371 307 
24003 LEÓN 
Sierra Pambley, 6-3ºC. Tfno. 987 248 408 
25002 LLEIDA 
Blondel, 11-2º. Tfno. 973 269 104 
26004 LOGROÑO 
Obispo Fidel García, 1. Tfno. 941 247 888 
27002 LUGO 
Av. Alcalde Anxo López Pérez, 10-12. Local i.  
Tfno. 982 255 567 
28008 MADRID 
Martín de los Heros, 21-2º. Tfno. 915 221 783 
07701 MAHÓN (Menorca) 
Carrero des Mirador de ses Monges, 1 
Tfno. 971 369 936 
29015 MÁLAGA 
Strachan, 6-3º izda. Tfno. 952 214 447 
30007 MURCIA 
Pº Almirante Fajardo de Guevara, 7 izq.  
Tfno. 968 214 029 
32003 ORENSE 
Cardenbal Quiroga, 19-1º Tfno. 988 233 782 
33003 OVIEDO 
San Isidoro, 2 bajo. Tfno. 985 203 161 
34001 PALENCIA 
Gil de Fuentes, 12-2º izda.  
Tfno. 979 752 121 
07001 PALMA DE MALLORCA 
Seminario, 4. Tfno. 971 718 911 
31006 PAMPLONA 
Avda. Baja Navarra, 64-1º.  
Tfno. 948 210 318 
10600 PLASENCIA (Cáceres) 
Las Veras, 3. Tfno. 927 421 707 

36003 PONTEVEDRA 
Peregrina, 50 entreplanta.  
Tfno. 986 850 812 
37002 SALAMANCA 
Pº de las Carmelitas, 87-91-1ºA. Tfno. 923 261 547 
20005 SAN SEBASTIÁN 
Loyola, 15-3º izda. Tfno. 943 424 510 
08980 SANT FELIÚ DE LLOBREGAT (Barcelona) 
Armenteres, 35-3º. Tfno. 936 327 630 ext. 57 
38002 SANTA CRUZ DE TENERIFE 
Pérez Galdós, 26-3º dcha. Tfno. 922 243 442 
39001 SANTANDER 
Rualasal, 5-2º dcha. Tfno. 942 227 807 
15701 SANTIAGO DE COMPOSTELA (A Coruña) 
San Pedro de Mezonzo 26-bis, 1ºB.  
Tfno. 981 584 966 
40001 SEGOVIA 
Seminario, 4 bajo. Tfno. 921 460 271 
25700 SEU D’URGELL (Lleida) 
Pati Palau, 1-5. Tfno. 973 351 266 
41004 SEVILLA 
Plaza Virgen de los Reyes, s/n.  Tfno. 954 227 568 
08600 SOLSONA-BERGA (Barcelona) 
Castellar del Riu, 1. Tfno. 617 273 664 
42002 SORIA 
San Juan, 5-1º. Tfno. 975 231 490 
50300 TARAZONA-CALATAYUD (Zaragoza) 
Ramón y Cajal, 6-4º. Tfno. 976 889 514 
43001 TARRAGONA 
Rambla Nova, 119 esc. B, 1º 1ª. Tfno. 977 244 078 
TERRASSA (Sabadell. Barcelona) 
Duran i Sors, 11. 08201 Sabadell. Tfno. 937 637 106 
44001 TERUEL 
Yagüe de Salas, 18 bajo. Tfno. 978 611 845 
45003 TOLEDO 
Avda. Europa, 4 - Oficina B 2. Tfno. 925 229 911 
43500 TORTOSA (Tarragona) 
Mercaders, 2 bajo. Tfno. 977 511 428 
46003 VALENCIA 
Avellanas, 14 bajo. Tfno. 963 919 129 
47002 VALLADOLID 
Simón Aranda, 13-1º. Tfno. 983 305 065  
08500 VIC (Barcelona) 
Ronda de Camprodón, 2. Tfno. 938 861 555 
36204 VIGO (Pontevedra) 
Vázquez Varela, 54-2º B. Tfno. 986 423 696 
01004 VITORIA (Álava) 
Fueros, 6-1º izda. Tfno. 945 231 179 
49003 ZAMORA 
Plaza del Seminario, 2. Tfno. 980 532 091 
50001 ZARAGOZA 
Plaza de la Seo, 6-2ª planta. Tfno. 976 291 879

DELEGACIONES DE MANOS UNIDAS (direcciones)

Haciéndote socio o  
con un donativo puntual

Llama gratis al  

900 811 888  

o entra en  

colabora.manosunidas.org

DONA
Incluyendo a Manos Unidas  

en tu testamento

LEGA

Infórmate de nuestro  

programa de herencias y legados 

llamando al 91 308 20 20  

o escribiendo a  

herencias@manosunidas.org

Haciéndote  
voluntario

ÚNETE

Llama al  

91 308 20 20  

o escribe a  

voluntariado@manosunidas.org

O, si lo prefieres, puedes cumplimentar y enviarnos el cupón adjunto.



91 700 38 25 - herencias@manosunidas.org

Si haces un testamento solidario  
tus buenos propósitos   
continuarán con tu legado

EN BUENAS MANOS
herencias y legados

Tu legado  

da V IDA


